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EL DISTRITO 

' " " « i r a , por ejc,»plo, u n n - ^ r r " ' 

gaseosa; Ja sosa^r.----""^" aíinidad, 

prcdilecofoíí"^o simpalia.s por el 

ácido cUcico que por el carbónico, 

y luiA vez en coniacto estos caer -

pc'.'., en medio adecuado, la sosa 

se separa bruscameiiic del ácido 

carbónico, que huye despavorido 

y tumultuoso, mientras que aque

lla se asocia in t imamente con su 

nuevo pre tendiente , el c í t r ico, 

para formar un solo cuerpo. ¿Y 

esa formación de cristales precio

sos, variados y de formas t;comc-

tricas tan bien dcñnidas, con que 

se asocian ciertos n^incrales cuyas 

dispersas moléculas vagan al azar/' 

¿Y esas preferencias del imán, 

siendo indiferente para algunos 

minerales, y atrayendo con vigor 

irresistible a ctros? Pues si son 

ciertas esas fuerzas espontáneas de 

• los minerales, algo más hay en 

ellas que la inercia a que se les 

supone sorHctidas. Y una vez co

locados ya en este terreno de las 

suposiciones y la fantasía, voy yo 

más allá. ¿Por qué si l icnen vida 

propia , ' a su manera, no han, lam-

bicn, de tener espíritu? Y si esto 

fuera así, y este espíritu estuviese 

dotado de-jefJexión, mi Jiacha de 

acero, ' me calificaría como el más 

ingra to de los, hombres , si y o , 

que tantas trivialidades llevo pu

blicadas, no dedicase una a su 

memoria. 

Mi hacha no es un hacha ordi

naria. Forjada y templada por el 

hábil her rero Máximo, en Puebla de 

D . Kadriquc el año 1884, y cuyo 

peso alcanza 3k,Xoo, es un objeto 

de mi veneración. A ella debo mi 

salud, y el que , siendo ya sexagc-

nario, 'mis fuerzas físicas se con

serven en perfecta integridad. Y 

no es solo mi salud corporal la 

que conserva; es que mis mclan_ 

colías, esa maldita neurastenia, 

plaga de los t iempos modernos_, 

ha sido aliviada muchas veces por 

esa' bendita herramienta , condu-

.ciendo a lo largo de un astil y 

trasmitiéndolo a un t ronco de ma

dera, ese terrible exceso de fluido 

nervioso, que aturdía mi itiiagi-

nación, y que esa fuerza enorme , 

que, exagerando mis impresiones, 

produciame un abatinjiento insu

perable . 

Y no crean mis lectores que 

csio no es razonable y hasta cien

tífico. De lodos ios exports mo

dernos , destinados a equil ibrar las 

fuerzas físicas humanas , rcg'ulando 

Ta" potencialidad anímica, por a-

quello del me?is sana ele, ninguno 

hay lan completo ni tan sencillo 

como el export del htichu- No hay 

músculo del organismo que no 

trabaje; las piernas, los lomos, los 

brazos, el pecho y el cuello pó-

nense en funciones, con una re

gularidad bas tan te equilibrada. 

Claro que puede Jiabcr accidentes, 

como en todos los exports; pero 

es que también, como en todos 

ellos, se necesita cierta habilidad. 

May que fijarse en la dirección de 

las fibras y nudos: colocarse de 

modo, que no puedan repercutir 

los golpes sobre alguna parte del 

cuerpo; en los golpes de través, 

evitar que los trozos vuelvan so

bre el ind iv iduo. . . Y otra porción 

de detalles que la experiencia va 

enseñando. N o es extraño que a 

pesar de todas las precauciones, 

lo sé por experiencia, se sufra al

gún accidente ¿pero qué expon 

no los licnc? El balompié, el ten

nis, el kis, la pelota, el polo , el 

alpinismo, las carreras, e t c . , ¿no 

han causado mul t i tud de contra

tiempos? El que no quiera expo

nerse-a ellos, no le queda más re-

c u r s o - q u e nianicncrsc en su casa 

o pasear por las aceras, en donde 

estará seguro si la casa no se hun

de o no le cae una cornisa. 

Con respecto a considerar este 

export como ordinar io , vulgar y 

sin emociones, no es cierto; cuan

do cede la compacidad de ese 

tronco por golpes hábiles y enér

gicos, se exper imenta un placer 

indefinible. Y con respecto a su 

ordinariez, yo me enorgul lezco, 

cuando sé que el gran Giastoii, 

pr imer ministro (le Ingla terra , y 

el actual Kaiser de Alemania, lian 

ejercitado este expt^rt favorito. . . 

¡Loor, pues, al hacha! 

P H I L O S . 

UN BANQUETE 
El domingo próximo pasado 

tuvo lugar en esta villa el banque

te con que algunos amigos obse

quiaron a D . Fernando Carrasco. 

Se celebró en las casas consis

toriales, y asistieron unos cin

cuenta comensales. 

H u b o discursos, lín uno de 

ellos se dijo que el Sr. López-Ea-

llcsicros había comet ido uua gra

ve ccjuiv'ocación con imponer en 

esto pueblo la hegemonía de plan-

don ;Ah.' Pero eso se remedia bien tas exóticas, (oido a la caja. ...... p 

Dionisio) cuya equivocación !u- [)ronio. Luego se esci'ibc una carta 

bi.i que combatir a toda costa )' en la que se dice, que la picara 

con la mayor constancia, pues era materia, ahita en aquellos instan-

de'presivo para este país, que por les, no supo exteriorizar los aii-

ser i:abcza de dis t r i to , por su su- helos del espíri tu, y que solo por 

pcrior cultura y por otro ciimulo eso salió un poco deíiciente la 

de circunstancias dc[)e figurar en improvisación, 

primera linea, se hallase supedita- Aqui de los precedentes que 

t;ido y viva en la esclavitud de bien pudiera invocarlos, mejor 

otros ¡}ueblos que no reúnen .ique- que nosotros, el Sr. López-Ba-

llas condiciones, ni con mucho . llesteros. 

El lestejado dio las gracias, Esta manera llana, sencilla y 

airilniyciido el acto que realiza- sincera como siempre servimos a 

han sus amigos a su designación la verdad, de seguro que nos val-

para ocupar el puesto que habla drá en esta ocasión, o una querc-

vac<inie en la diputación provin- lia, o un . . . anónimo de los que 

c i a l . 

Todos los reunidos pidieron 

que hablara el también asisteirte 

D . Ambrosio Ballesta López . Sin 

duda este se hallaba distraído y 

no advirtió al pr incipio la invi ta

ción, pero como se insistiera en 

casi a diario nos visitan. 

^Estamos de acuerdo? 

EL ll/llLE DE AMMAS... 
..y continuamos nuestro camino. 

Llegamos. Al abrir la puer ta , 

e l lo , no tuvo mas remedio que un vaho caliente azotó nuestros 

mostrarse.complaciente y levan- rostros, y escuchamos un sordo 

tar tai-ubién su copa, diciendo murmul lo , un rasguear de guita-

textualmenie. " D e s p u é s de lo que rras y un animado repicar de c ró -

acaban de manifestar los dos seño- u l o s . Y penetramos en pleno bai-

res que han hecho uso de la pala- \Q.,. 

bra, yo no' tengo otra cosa que Rebosa la hesta, toda, una ale-

decir-más, que me adhiero y c i toy 

en un todo conforme con sus ma

nifestaciones." 

Ya lo sabe D . Dionisio de M o -

\uyv D . Ambros io está de acuerdo 

con que es menester combatir a no, rasguendo en ella con la dies-

toda costa las plantas exóticas y ira, el locador arrancaba al insiru-

gna jacarera. Siguiendo el con

torno de la habitación, sentados 

en rústicos bancos y en sólidas si

llas, estaba el concurso. Abrazado 

a la guitarra con la siniestra ma

las hegemonías ilepresivas. 

El bancpiete, en nuestra opi

nión, lia sido la solemne consa

gración de- una disitiencia liberal. 

Nada tiene de particular que el 

lestejado lo atribuya a lo que de

jamos d icho ; pero eso a nadie 

puedo hacérsele creer, porque 

los allí reunidos, lejos de estimar 

mentó bulliciosos sones y , en tor 

nando lánguitiamente los ojos, 

cantaba incansable, desgranando 

las notas de una y otra parrandas: 

Dos estrellas se han perdido 

V en tu cara están las dos . . . 

En el cent ro , felices, objetos 

de la general curiosidad, dos mozos 

c:omo un acto que merecía su c:- y dos mozas trenzaban las senci -

lebración el que el Sr. Carrasco lian figuras de la arcaica danza . . . 

haya ventilo a ser Dipu tado p r o - Terminaron aquellos danzarines 

vincial, de seguro que no había y comenzó la " p u j a " ; pingue 

uno que no pensara en la derrota fuente de ingresos para Las ^Ben

que implica ese acio, ya que la ditas Animas del Purgatorio, que 

lucha estaba empeñada por la al- decía plañideramente el mayordo-

caldia y para ser Diputado ha ha- mo, y en la puja, para demostrar 

bido necesidad de dejar de ser al- su mayor amor hacia la dueña del 

calde. corazón, o, bien, para dar mues-

Asi lo '•' entendemos nosotros.' tras de una rumbosidad y fachen-

Lo que no podemos en tender , ni das mayores que un presunto 

entenderemos, es que D . Ambro- contrar io , o, s implemente l leva-

sio es l ime,que es preciso comba- dos del deseo de ser el más des-

tir las plantas (]ue precisamente prendido, los mozos elevan prod i -

Ic prestan su savia y a expensas de giosaracntc el tipo de la subasta 

las C[uc se viene nutr iendo años y del baile. Pugnan por obtener el 

años. preciado galardón de ser el t r iun-
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